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ALGUNOS FUNDAMENTOS ESTÉTICOS DE 
LOS TRABAJOS ESCÉNICOS 
Alberto González Vergel 
Una dirección teatral sin teoría, sin norte estético, genera un espectáculo sin energía, sin 
emoción, sin esqueleto ni músculos que lo sustenten. 
«Clásico» no es un modelo a imitar, ni una continuidad estética de los autores griegos y 
latinos, ni el respeto a la normativa aristotélica expresada en su Poético ni a las pautas establecidas 
en el Ars Poético de Horacio, sino considerar el fundamento del Arte en una idea fundamental, 
universal e inmutable de la Belleza, concebida ésta con un cierto orden, medida y equilibrio en 
obras a las que se atribuye un valor formal normativo y una esencialidad sujeta a la condición 
humana. 
En este sentido, lo clásico está presente en todas las épocas, tiempos y países, oponiéndose 
a lo ideal, también universal, de un arte concebido como invención absoluta, libre de modelos y 
reglas, desvinculado de toda idea preconcebida de lo Bello. Por consiguiente, no todos los textos 
dramáticos del XVI y XVII españoles son rigurosamente clásicos, y por el contrario, obras posteriores 
e incluso contemporáneas lo son. 
Los textos clásicos, a diferencia de los otros, suelen estar abiertos a distintas interpretaciones 
dramatúrgicas e, incluso, estéticas, por lo que una misma obra puede ser recreada escénicamente 
de manera diferente, sin que por ello pierda su esencialidad original, lo que permite a un director 
creativo mostrar desde un escenario y. a través de una obra determinada, su personal visión del 
mundo y las cosas, soporte de un largo y denso proceso reflexivo que le permite establecer un 
cierto código de equivalencias, entre su propia experiencia humana y su formación humanista, 
del que surgirá un compromiso ético y estético con el espectáculo que promueve. 
Ética y estética son conceptos vinculados en la «puesta en escena»; lo que no quiere decir 
que toda dirección escénica contenga esta personal actitud frente a la realidad circundante. 
La tarea recreadora del director no sólo consiste en la coordinación formal del espectáculo 
y la atención a los dictados esenciales del texto, sino a la interpretación personal y comprometida 
de éste. He aquí la génesis de la llamada y ejercida por algunos: «Política de autor.» 
Lo esencial de dicha «política» que segrega la «puesta en escena», consiste en encontrar al 
hombre que se esconde tras el estilo, o lo que es más preciso: todo recreador de espectáculos, 
aplica una metodología de reconversión del mundo real en un mundo imaginario mostrando, a 
través de éste, su visión del universo. 
Para crear ese mundo imaginario, el director necesita introducir una deformación coherente 
del texto dramático, que por su carácter abierto, clásico, permite el empleo de un lenguaje 
personal, sin el cual no habría reconversión, ni deformación coherente, ni imagen del mundo y, 
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por consiguiente, estilo: concepto que podríamos definir como un medio de recrear el mundo 
de acuerdo con los valores del hombre que lo descubre. 
La «puesta en escena» es un espejo donde el director puede verse manifestado, y ese 
espejo donde se refleja es su propio estilo, rodeado del mundo tal como él lo ve y lo siente; en 
definitiva: la «anexión del mundo por el individuo», que dijo Malraux aplicado a la pintura. 
El tejido de un creador, de un artista, está formado por dos fibras: su visión del mundo y su 
estilo, y hay estilo cuando esa visión del mundo es aceptada como tal en forma artística. 
El director, a través de una puesta en escena, puede objetivarse, hacerse otro, ponerse 
delante de sí mismo, para verse, conocerse y poseerse. Divertirse para convertirse, que nada 
tiene que ver con divertirse para olvidarse. 
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